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El danés vuelve a 
saborear el éxito en una 
edición donde las 
protestas propalestinas 
condicionan el recorrido e 
impiden llegar a Madrid 
IGOR BARCIA

 
MADRID. «El final de La Vuelta no 
tiene plan B, solo pensamos en 
llegar a Madrid», dijo hace un par 
de días Javier Guillén, organiza-
dor de la carrera. Pero las protes-
tas propalestinas en la capital de 
España impidieron que el pelo-
tón alcanzara la meta final de la 
edición de 2025, que pasará a la 
historia por los incidentes que 
abortaron la llegada de hasta tres 
etapas. El habitual paseo de los 
corredores y la ceremonia de pre-
miación con Jonas Vingegaard 
en lo más alto del podio dejaron 
paso a las imágenes de inciden-
tes, de vallas tiradas y de cargas 
policiales para tratar de conte-
ner a la multitud que protestaba 
por la presencia del equipo Israel 
en la ronda hispana.  

Esa participación fue el deto-
nante de unas protestas que 
arrancaron en cuanto la carrera 
llegó a España tras su salida en 
Italia y su paso por Francia –en 
la crono por equipos de Figue-
res– y que fueron creciendo con 
el paso de los días, dejando sin 
ganador la etapa de Bilbao, re-
cortando la de Castro de Hervi-
lle y salvando por los pelos la su-

bida hacia la Bola del Mundo. Se 
sabía que la llegada a Madrid era 
una llegada marcada en rojo para 
la repercusión de las protestas y 
pese al blindaje del recorrido por 
parte del Gobierno con más de 
2.000 agentes de diferentes cuer-
pos policiales, las medidas fue-
ron totalmente insuficientes para 
contener a los manifestantes en 
las calles de Madrid.  

En esta última etapa, La Vuel-
ta arrancaba desde Alapardo para 
entrar en la capital y dar nueve 
giros a un recorrido por las prin-
cipales calles del Madrid históri-
co, con paso por la Puerta del Sol, 
calle Mayor, Oriente, Paseo del 
Prado, Gran Vía o Callao, donde 
los aficionados podrían aplaudir 
al pelotón tras tres semanas de 
esfuerzo. Pero a la hora de la ver-
dad, las manifestaciones que es-
taban convocadas por numero-
sos puntos de la capital tomaron 
protagonismo sobre el ciclismo.  

Las cosas se complican 
El objetivo era impedir que las pro-
testas propalestinas impidieran 
llegar a los corredores y la tensión 
que se vivía desde horas previas 
se desbordó con los corredores ya 
en camino hacia Madrid. Las co-
sas se complicaron cuando cien-
tos de manifestantes saltaron las 
vallas para ocupar la Gran Vía a la 
altura de Callao, una situación que 
auguraba lo complicado que iba a 
ser que se pudiera llevar a cabo el 
final de etapa. Los incidentes fue-
ron creciendo con enfrentamien-

tos entre protestantes y la policía, 
que se veía incapaz de frenar una 
situación de creciente tensión, con 
vallas tiradas ya en diferentes pun-
tos del circuito urbano.  

Mientras tanto, la organización 
había buscado sortear los inci-
dentes con un cambio de recorri-
do en la etapa final que no había 
sido comunicado previamente. 
Para entrar a  Madrid se evitó el 
paso por el centro de Alcobendas 
y los ciclistas fueron por una va-
riante, pero dio igual. En el pa-
seo del Prado un grupo de mani-
festantes trataron de bloquear la 
carrera y poco después la orga-
nización neutralizó la etapa. Hubo 
conversaciones con los corredo-
res para realizar un último inten-
to, planteando acortar el circui-
to por Madrid, pero era imposi-
ble entrar en la capital sin com-
prometer la seguridad del pelo-
tón. Así que al poco tiempo, la 
imagen de los corredores entran-
do en los coches de los equipos 
para acudir a la zona de autobu-
ses mientras el circuito por Ma-
drid estaba tomado por los ma-
nifestantes y la policía fue el tris-
te colofón a una Vuelta marcada 
por las protestas propalestina y 
en la que Jonas Vingegaard, Joao 
Almeida y Tom Pidcock se que-
daron sin subir al podio final.  

En una Vuelta donde el ciclis-
mo tuvo que buscar su espacio 
para sobrevivir entre los bloqueos 
casi diarios, Vingegaard encon-
tró una victoria muy necesaria 
para su confianza. El danés lle-

gaba a la salida en el Piamonte 
italiano buscando un éxito que 
le permitiera olvidarse del do-
minio de Tadej Pogacar en los 
dos últimos Tours. Pero no lo ha 
tenido fácil por el empeño de 
Joao Almeida en tumbar los pro-
nósticos. De hecho, Vingegaard 
forjó su mayor ventaja en el puer-
to menos propicio a priori para 
ello como Valdezcaray. Pero su 
ataque pilló mal colocado a Al-
meida y los 24 segundos que sacó 
condicionaron la general.  

Aumentan las protestas 
Mientras tanto, las protestas con-
tra el equipo de Israel fueron cre-
ciendo. El primer incidente se 
produjo cuando la carrera llegó 
a España. En la crono por equi-
pos de Figueres, un grupo de ma-
nifestantes saltó a la carretera 
para frenar la marcha del Israel. 
Después llegó la etapa de Bilbao, 
con incidentes al principio, en el 
alto de Enekuri, y sobre todo al 
final, cuando los manifestantes 
invadieron la llegada al estilo de 
Madrid y la jornada se saldó sin 
ganador de etapa. Los incidentes 

volvieron a condicionar La Vuel-
ta en la etapa gallega de Castro 
de Hervelle. En la última ascen-
sión los manifestantes llegaron 
a cortar un árbol para bloquear 
la carrera y los problemas para 
alcanzar la cima llevaron a la or-
ganización a decretar el ganador 
a ocho kilómetros de la meta.  

Tampoco la crono de Valladolid 
se salvó y ante el temor a protes-
tas durante el recorrido, La Vuel-
ta decidió recortar la etapa de 27 
kilómetros a 12,2 para garantizar 
la seguridad de los ciclistas. Una 
medida que a nivel deportivo fa-
voreció a Vingegaard, ya que Al-
meida fue mejor y aventajó en el 
danés en diez segundos. Tras otro 
error del portugués en Salaman-
ca, ambos llegaron a la decisiva 
etapa de la Bola del Mundo sepa-
rados por 44 segundos. Para la or-
ganización, completar esta etapa 
era fundamental. Había que buscar 
un ganador ‘real’, que ambos as-
pirantes midieran sus fuerzas en 
los muros de hormigón de enor-
mes desniveles sin que las protes-
tas pudieran bloquear la carrera. 
Y estuvo a punto de suceder antes 
de empezar el ascenso a Navace-
rrada, pero los corredores pudie-
ron evitar por centímetros a los 
manifestantes y en esos tres kiló-
metros finales Vingegaard encon-
tró el premio que buscaba. Victo-
ria de etapa y su primera Vuelta a 
España, un éxito que no pudo ce-
lebrar como deseaba porque las 
manifestaciones en Madrid deja-
ron sin final a la ronda hispana.

Vingegaard gana la Vuelta más convulsa
El pelotón, con Jonas Vingegaard al frente con el maillot rojo, detenido tras neutralizar la organización la última etapa, ayer en Madrid.  EFE
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El corredor del Visma 
recupera la dinámica 
ganadora que perdió tras 
sumar dos Tours
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